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¿Cómo es posible que un hombre tan brillante, como
lo era Koraj, pueda caer tan bajo, víctima de la nece-
dad?

Esta es una pregunta que durante centenas de años
acompañó a los pensadores judíos, ya que resulta muy
llamativa la grandeza intelectual de Koraj, por un lado,
y su enorme tontería por el otro. Y lo más estridente,
es cómo ambas cualidades se conjugaban tan bien en
la misma persona.

¿Cómo cayó el sabio y listo Koraj a las entrañas de
la bajeza, a las fauces de la tierra?

Nuestros jajamim explicaron, en más de una opor-
tunidad, que fue su "ojo" el que lo hizo fallar.

Pero, ¿qué quieren decir con su "ojo"?
¿Acaso veía mal? ¿Era problema para ser resuelto

por oftalmólogo, o los jajamim se refieren a otra clase
de visión, de apreciación de la realidad?

Es evidente que no hacen referencia a su sentido
de la vista físico, sino a un sentido supranatural, cono-
cido en hebreo como "Ruaj HaKodesh", que lo pode-
mos traducir como "Espíritu Santo", o también como
inspiración divina, o visión inspirada por D's. A través
del Ruaj HaKodesh es posible penetrar en los más in-
sondables misterios y reconocer aquello que para la
mente y sentidos naturales humanos aparece como
perpetuamente oculto.

El Ruaj HaKodesh es un don, un regalo especial
que algunos sujetos pueden poseer, en tanto y mien-
tras tanto D's así lo disponga.

Koraj, primo de Moshé y Aarón, tuvo esta oportu-
nidad privilegiada. Y fue ese "ojo" espiritual el que lo
hizo errar y caer en la bajeza.

¿Qué fue lo que vio?
Distinguió cómo de él iban a salir veinticuatro gran-

des grupos de profetas que iluminarían la Nación. Nu-
merosos descendientes suyos que servirían al Eterno y
al Pueblo con dignidad y altura.

También pudo distinguir que de su descendencia
saldría Shmuel Hanaví, el que fue puesto (posterior-
mente) al nivel de Moshé y Aarón.  Shmuel fue pilar
de la nación hebrea durante décadas, además de ser el
responsable de inaugurar la monarquía humana en Is-
rael.

Koraj, viendo estos sucesos lejanos, se apresuró y
se puso a sí mismo en el lugar de Moshé y Aarón.

Es decir, así como Shmuel valdría por estos líde-
res, Koraj quiso creer que él tenía la misma valía que
su descendiente, por lo cual, podía, perfecta y legíti-
mamente, invocar su derecho a convertirse en jefe su-
premo del pueblo de Israel.

Esta visión gloriosa de su futuro remoto le pertur-
bó la mirada de su presente y de su futuro próximo.

Él dejó pasar que sus hijos iban a arrepentirse, que
reencauzarían sus vidas hacia D's y las buenas obras.

Él no observó, y si lo hizo no prestó atención, a
que él con su conducta atraía la ruina a su familia y a
la de sus seguidores.

Él, con su ambición incalculable, dejó de lado el
hecho de que su futuro sería trágico, y para nada tan
elevado y glorioso como el de sus propios hijos.

Así como, en su momento, el sabio Shlomo
HaMelej se dejó perturbar por su sabiduría y por su
inteligencia, Koraj también.

Era entendedor, era conocedor, era perspicaz, era
poseedor del don del Ruaj HaKodesh; pero, sin em-
bargo, para nada le valió eso.

Se dejó llevar por los dictados infames de su cora-
zón.

No en vano esta parashá está tan cercana al suceso
de los 'meraglim', que comentáramos la semana ante-
rior; en ambas ocasiones los ojos vieron algo, pero el
corazón interpretó lo que llevaba dentro suyo, y no lo
que debía ser.

Algunas veces una media mirada (así como las ver-
dades a medias) puede ser más perjudicial que la total
oscuridad y desconocimiento. A veces unos ojos que
no ven hacen que un corazón sienta adecuadamente y
para bien de la persona. A veces...

Así como los humanos somos imperfectos, tam-
bién deberíamos ser cuidadosos a cada momento, para
que no nos dejemos llevar hacia la ruina y la perdi-
ción. Porque al creernos más de lo que en efecto so-
mos, terminamos siendo menos de lo que podríamos
efectivamente ser.

Si aprendemos de Koraj, aprenderemos a aprender
y a progresar honestamente en este mundo, en paz con
las demás personas y con D's.

OPINIÓN

POR EDUARDO KOHN

Asumir la realidad

Los diversos atentados terroristas de las últimas semanas
que causaron la muerte de adolescentes en Israel, nueva-
mente, no han hecho otra cosa que demostrar que los he-
chos son más porfiados (y reales) que las especulaciones o
las conjeturas.

La asunción de Abu Mazen como Presidente de la Au-
toridad Palestina luego de la muerte de Arafat, y la dismi-
nución del terrorismo contra civiles israelíes casi conse-
cuentemente, han demostrado hasta ahora dos hechos in-
controvertibles: uno, que el terrorismo cayó por las defen-
sas instaladas por Israel, y porque un sector de la AP ha
logrado una tregua política interna (fundamentalmente en
Gaza) por conveniencia estratégica; y dos, que Abu Mazen
preside un gobierno débil, donde las acusaciones de co-
rrupción y anarquía no han disminuido y siguen siendo
cultivo fértil para el rearme de Hamas.

La salida de Israel de Gaza va a instalar un escenario
diferente, pero no por ello un camino de paz.

Los líderes de Hamas y otros movimientos similares
están evaluando con la AP su regreso a la Franja de Gaza.

Khaled Meshaal y Mousa Abu Marzuk están en Da-
masco. Desde allí han planificado decenas de atentados
terroristas. Cuando lleguen a Gaza, ¿se convertirán en pa-
cíficos ciudadanos?

Nayef Hawatmeh y Khaled Abdel Majid también han
estado viviendo en Damasco liderando el Frente Popular
para la Liberación de Palestina. Además de planificar y
alentar el terrorismo como hasta ahora, ¿irán a Gaza para
formar pacíficas coaliciones políticas y no procurarán lle-
gar a su objetivo de destruir «al enemigo sionista»?

Abu Mazen y sus compañeros de gobierno mantendrán
una reunión en Ammán, Jordania, entre el 1 y el 3 de julio,
y recibirán a Farouk Kaddoumi, quien llegará desde Tú-
nez. Desde allí ha liderado una rama de la OLP, se ha opues-
to desde siempre a los Acuerdos de Oslo; no aceptó nin-
gún acuerdo posterior entre Arafat e Israel y, por ello, se
negó a volver a Gaza y Cisjordania, y no tiene una ideolo-
gía diferente respecto de Israel que la que han proclamado
desde siempre Hamas y la Jihad Islámica.

Una vez que Israel se retire de Gaza, Hamas contará
con más de 40.000 hombres armados, tantos o más que la

En la plenitud de su vida y en forma inesperada ha dejado de existir Fanny
Wurgaft de Maldavsky, activa miembro de nuestra comunidad que colaboró
en distintas actividades. En su existencia cumplió a cabalidad su triple papel
de hija, esposa y madre.

Sus padres, don Samuel Wurgaft y doña Luisa Barr de Wurgaft, fueron
activos dirigentes en el campo comunitario y en la actividad sionista. Este
legado  que recibió Fanny, la hizo aportar su dedicación y aporte al queha-
cer sionista donde destacó con luz propia, principalmente en el trabajo del
Karen Hayesod femenino

Su esposo fue  Miguel Maldavsky a quien acompañó en toda la labor
sionista en la que él se distinguió con su  trabajo y talento, desde su juven-
tud. Miguel fue Presidente de la Federación Sionista de Chile durante diver-
sos períodos y, por años, miembro del Comité de Acción Sionista.

Como madre, educó a todos sus hijos en los ideales que inspiraron su
vida y su hija Nora ha sido formadora de jóvenes judíos en el campo educa-
cional. Su hijo Daniel ha destacado a su vez como dirigente del movimiento

sionista mundial, ocupando cargos impor-
tantes en la dirección del Keren Kayemet
Leisrael.
Al final de su camino por la vida, Fanny
puede sentirse orgullosa de la labor reali-
zada y quienes la conocieron y recibieron
el afecto de su amistad, entre los cuales
me encuentro, no podremos olvidarla y su
recuerdo permanecerá siempre vivo a pe-
sar de su desaparición física.

Gil Sinay Sestopal

Fanny Wurgaft de Maldavsky (Z.L.)

oficialista Autoridad Palestina pero, sin duda, mejor equi-
pados. Con el apoyo político y logístico de Irán (más radi-
cal que antes, si esa expresión es realmente posible y
entendible en este caso) y la debilidad notoria de Abu
Mazen, el caos gubernamental puede estallar en Gaza, si
la comunidad internacional sigue siendo más espectadora
que actora.

La cumbre entre Abu Mazen y Sharón en la penúltima
semana de junio en Jerusalén fue, según algunos observa-
dores, un fracaso; según otros, una reiteración de monólo-
gos, porque las partes no se escuchan y, para Hamas, una
«vergüenza» porque Abu Mazen aceptó ir al domicilio de
Sharón y en Jerusalén. La realidad no parece, sin embargo,
cercana a las opiniones de los observadores, en cuanto a
irse a los extremos para definir si una reunión de este tipo
es un gran suceso o una gran desilusión.

La «cumbre» demostró que Israel piensa en estos mo-
mentos en la salida de Gaza, una decisión unilateral muy
dificultosa para toda su estructura de Estado democrático,
y que además no está dispuesto a tolerar el avance del te-
rrorismo.

Abu Mazen, por su lado, cree que dejando intactos a
Hamas y a la Jihad Islámica, va a poder construir un Esta-
do palestino abierto, democrático y en paz.

Difícilmente Israel pueda retirarse de Gaza sin enfren-
tar actos de terrorismo y, más aun, sabiendo que la Franja
será territorio de Hamas con todas sus intenciones
violentistas.

Abu Mazen no va a edificar un Estado sobre la base de
la anarquía, y su poder se va a debilitar en la medida que
siga demostrando su impotencia  para controlar y dismi-
nuir al integrismo.

Según el periodista Danny Rubinstein, de Ha�aretz, en
el ánimo de la población de la Autoridad Palestina preva-
lecen las cuatro efes: «Fassad» (corrupción), «Fawda»
(anarquía), «Falatan» (ausencia de leyes) y «Fitna» (gue-
rra civil). Entre ese estado de ánimo y la vida diaria, no
hay «cumbres» exitosas o fracasadas; hay realidades a en-
frentar que, por ahora, se siguen postergando y, en particu-
lar, con todos los riesgos que siguirá implicando, la erradi-
cación del terrorismo.


